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necesidades que se originen de aquella medida,
aumentando las escuelas de instrucción primaria,
dando mayor extensión al servicio de beneficen-
cia pública, y promoviendo obras é institutos de
fomento, y la liquidación del pago de loa atrasos
del Tesoro público; todo con el fin de aumentar
el bienestar general durante el período de la abo-
lición. Los amos de los esclavos reciben por ellos
indemnización. Al efecto, dispone el proyecto que
la población esclava anotada en registro en 1.°
de Enero del 70, se divida en dos grupos, por
edades, comprensivos, el uno de los que cuenten
siete á quince y cincuenta y uno á cincuenta y
nueve años, y el otro de los de diez y seis á
cincuenta, y que se tase individualmente, sin
que los precios excedan de 400 escudos para^
el primer grupo, y 600 para el segundo. Los
menores de siete años y los mayores de sesenta,
no se tasan ni se comprenden en la indemni-
zación. '

Los amos reciben en dinero efectivo el 50 por
100 del valor de sus esclavos, quedando éstos
coartados con arreglo á las disposiciones vigen-
tes y con la obligación de satisfacer, por medio
de sus jornales, al tipo de costumbre, el 50 por
100 restante. Los coartados ganan por este me-
dio la libertad en el plazo máximo de dos años y
ocho meses, después del dia de la coartación;
pero con el objeto de que puedan proveer á las
necesidades de su nuevo estado y á la adquisición
de bohíos y utensilios que éste requiere, perma-
necen por otros cuatro meses en calidad de jorna-
leros y al servicio de los patronos. Los que acre-
diten tener habitación y trabajo, no se hallan
obligados á construir casa propia. Los Ayunta-
mientos deben proveer de solares á los libertos
de su jurisdicción que los necesiten, ya en los
ejidos del pueblo, ya en lugares convenientes de
los barrios del campo; procurando evitar la aglo-
meración de muchas familias en un mismo pun-
to, y favorecer en cuanto fuere necesario á los
libertos, especialmente á los huérfanos, ancianos
é inútiles para el trabajo.

Los esclavos coartados á k publicación de la
proyectada ley, reciben su libertad el dia de la
nueva coartación, abonándose al amo la diferen-
cia hasta el precio señalado al grupo de edad á
que pertenezcan. Los coartados, con arreglo al
proyecto, pueden libertarse con su propio pecu-
lio, según la tasación prescrita.

Los libertos gozan de los mismos derechos po-
líticos que los demás trabajadores de la pro-
vincia.

Por otras disposiciones del proyecto se prohi-
ben los castigos autorizados por reglamento, y
las ventas parciales de los individuos de una

misma familia, á no constar el consentimiento de
ellos; y se faculta á la Diputación de la provincia
para arbitrar loa recursos que el planteamiento
de la ley hace necesarios.

EUGENIO ALONSO Y SANJUBJJ.

(So continuará.)

¿SON AUTÓMATAS LOS ANIMALES?
HISTORIA DE ESTA HIPÓTESIS.

La idea de que siempre es conveniente y ventajoso
| volver la vista hacia lo pasado, y apreciar la obra de

los grandes hombros de otros tiempos, «que han ba-
jado á la tumba con sus armas dé guerra,» y que,
durante su vida, combatieron valerosamente por la
causa de la verdad; el deber que tenemos de recono-
cer su3 méritos y de atestiguar el agradecimiento que
merecen sus servicios, nio mueven á emprender un
estudio retrospectivo del ramo de la ciencia que ne-
cesariamente ha de serme más familiar. Sin remontar-
me á período muy atrasado, ocuparóme sólo del si-
glo XVII, refiriéndose mis observaciones á la ciencia
biológica en la época comprendida entre mediados del
siglo XVI! y mediados del XVIII. Me propongo demos-
trar cuan grande eran las ideas que entonces apare-
cieron en la ciencia biológica, de qué modo se han
desarrollado las especulaciones que do ella nacen, y
sus relaciones con lo que ahora forma el cuerpo do
la biología científica. La mitad, ó más bien, el prin-
cipio del siglo XVI, es una grande época. En ella
tomó la forma sólida que sólo puede dar á las teorías
científicas la observación definida de los hechos, una
idea que hasta entonces habia aparecido envuelta en
una especie de niebla. Los fenómenos vitales, como
todos los demás fenómenos del mundo físico, son sus-
ceptibles de ser explicados por la mecánica; pueden
clasificarse; están sometidos á leyes que los rigen, y
cu definitiva, el estudio de la biología es una aplica-
ción de las grandes ciencias, la física y la química.

Tengo á orgullo decir, que el hombre á quien de-
bemos el haber dado á e.-ta idea una forma visible y
tangible, era un inglés, William Harvey, quien explicó
claramente la mecánica de la circulación de la sangro,
y con este notable descubrimiento, con la claridad y
precisión que relacionó este fenómeno á sus elementos
mecánicos, sentó las bases de una teoría científica, ex-
plicando el mayor número de los fenómenos presen-
tados por los seres vivientes, de los que llamamos hoy
fenómenos de sustentación, sus estudios sobre el des-,
arrollo establecieron el conocimiento científico de la
reproducción. Sin embargo, aparte de este gran poder
de los seres vivos, hay otra clase de funciones, las del
sistema nervioso, de que no se ocupó Harvey. Estaba
reservado este estudio á uno do sus contemporáneos, á



N.° 37 HDXLEY. ¿SON AUTÓMATAS LOS ANIMALES? 55
Renato Descartes, á quien, según él mismo nos dice,
impulsaron .en sus investigaciones los brillantes des-
cubrimientos'de Harvey. Lo hecho por este sabio, re-
lativamente á los fenómenos del sistema uervioso, es
igual, en mi opinión, á lo que hizo Harvey respecto á
la circulación. Reflexionando lo que era Descartes, y
teniendo en cuenta la corla duración de su vida, nos
admira que, muriendo á los cincuenta y cuatro años,
sea uno de los jefes reconocidos de la filosofía, y según
sé por autoridades competentes, uno de los primeros
y más originales matemáticos que hayan existido; lo
que no impedia que, al mismo tiempo, la fertilidad de
su inteligencia y la extensión de su genio, hayan sido
tan grandes que le permitieran colocarse como fisió-
logo al lado del inmortal Harvey. Descartes no ha sido,
como otros, un feliz inventor de especulaciones. Estu-
dió á fondo la anatomía y la fisiología; sabia de estas
ciencias cuanto era conocido en su época, y habia prac-
ticado todos los métodos, por los cuales se llegó á los
descubrimientos anatómicos y fisiológicos. Refiérese
de él una anécdota característica que debería reducir
á perpetuo silencio á los que no temen hablar de Des-
cartes como de un filósofo entregado á la hipótesis
y á la especulación. Visitándole en Holanda cierto dia
uno de sus amigos, rogó que le enseñara su biblio-
teca; condújole Descartes á un gabinete, y levantando
una cortina, le enseñó una sala de disección llena de
cadáveres de animales, diciéndole: «he aquí mi biblio-
teca.» Mucho tiempo emplearía en referir los métodos
necesarios para fundar plenamente cuanto he de de-
cir, ó en otros términos, para citar los numerosos
párrafos de'las obras de Descartes, relacionados con las
diversas proposiciones que voy á hacer; por ello ruego
que momentáneamente so me crea, bajo mi palabra,
cuando afirmo que todas ellas están expresadas con
claridad en las citadas obras. A medida que avancemos
compararé cada una de ellas, tan rápidamente como
me sea posible, con el estado actual de la fisiología,
para demostrar el elevado rango que ocupa este sabio
en esta ciencia. Afortunadamente, las materias de
que voy á hablar no exigen extensos conocimientos
de anatomía, y estoy seguro de antemano, de que no
traspasan la suma de ciencia conocida por la generali-
dad de los lectores.

Lo que llamamos sistema nervioso en un animal su-
perior, consiste en un aparato central, compuesto del
cerebro, alojado en el cráneo y de un cordón, en co-
nexión con él, llamado médula espinal y alojado en la
columna vertebral ó espina dorsal. De estas masas
blancas y blandas salen cordones ó nervios, terminando
unos en los músculos y otros en los órganos de sen-
sación. Esta concisa reseña de la composición funda-
mental del sistema nervioso, basta para el objeto que
actualmente nos proponemos.

Todos conocen la primera, preposición que se en-
cuentra en las obras do Descartes, y de la cual voy á

ocuparme. Creo que Descartes dio las primeras prue-
bas claras y suficientes de que el cerebro es el órgano
de la sensación, del pensamiento y de la emoción,
significando la palabra órgano que ciertos cambios
que se verifican en la materia del cerebro son los
antecedentes esenciales de esos estados de percep-
ción, designados con los términos de sensación, pen-
samiento y emoción. Esta noción es hoy popular.
Cuando un amigo opina de distinta manera que vos,
contradiciendo una de vuestras preocupaciones fa-
voritas, exclamáis señalando á la cabeza: «á este
pobre chico le falla algo,» queriendo decir con ello
que el cerebro no realiza su trabajo conveniente-
mente, y que, por tanto, no piensa como debería pen-
sar. Sin embargo, en tiempo de Descartes, y pudiera
añadirse, ciento cincuenta años después de él, no ha-
bian llegado á este punto los mejores fisiólogos. Hasta
el tiempo de Bichat se discutió para saber si las pa-
siones tenían ó no su asiento en las visceras abdomi-
nales. Al resolver esta cuestión, la ciencia daba un
paso inmenso, y Descartes la resolvió desde un prin-
cipio. En segundo lugar, Descartes admite que todos
los movimientos de los animales son efectuados por
el cambio do forma de cierta parte de la materia de
su cuerpo á que se da el nombre genérico de múscu-
lo. Preciso es recordar esto al leer á Descartes, y em-
plear los términos con la misma significación que él
les s'aba, porque de otro modo no se le comprendería.
La proposición no es dudosa para nadie: si alzo mi
brazo, el movimiento es debido al cambio de esa
masa de carne llamada músculo bíceps, que se acorta
y engruesa; el movimiento que imprimo á cualquiera
de mis miembros, tieno igual explicación. Cuando ha-
blo, los diferentes tonos de mi voz provienen de la
manera exquisita y delicada con que se realizan las
contracciones de multitud de masas musculares. Des-
cartes iba más lejos; estableció que en el estado nor-
mal y habitual de las cosas, estos cambios, en la
íorma de un músculo perteneciente á un cuerpo vivo,
sólo se verifican en ciertas condiciones esenciales,
que son el movimiento de la materia, contenida en el
interior de los nervios, movimiento que se propaga
del aparato central al músculo. A esta materia móvil
le dio el nombre particular de espíritus animales.
Ahora no nos es permitido hablar de la existencia de
espíritus animales, debiendo decir que en el nervio se
verifica un cambio molecular, propagándose con de-
terminada velocidad desde el aparato central hasta el
músculo.

La .modificación sufrida por la idea no traspasa, sin
embargo, la que se verifica en nuestras miras sobre
la electricidad, cuando después de haber supuesto la
existencia de un fluido, consideramos en seguida la
electricidad como una condición inherente á un cam-
bio molecular en camino de pqppagarse. La fisio-
logía moderna ha medido la velocidad del cambio á
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que aludo; ha iluminado su naturaleza con maravi-
llosa luz; ha aumentado nuestros conocimientos sobre
su carácter; pero el concepto fundamental continúa
siendo hoy dia lo que era en tiempo de Descartes.

Este hombre eminente avanza en seguida, diciendo
que, en las circunstancias ordinarias, el cambio que
se efectúa en la sustancia de un nervio y da origen
á la contracción de un músculo, es producido por
un cambio en el aparato nervioso central; por ejem-
plo, en el cerebro. Hoy opinamos lo mismo. Des-
cartes decia que los espíritus animales estaban alma-
cenados en el cerebro y corrían á lo largo de los ner-
vios motores; nosotros decimos que en el cerebro se
verifica un cambio molecular y se propaga á lo largo
del nervio motor. Las investigaciones experimentales
prueban hasta la evidencia este hecho. Descartes es-
tableció en seguida que los órganos sensitivos, es decir,
esos aparatos que dan nacimiento á lo que experimen-
tamos cuando se someten á las influencias que produce
la sensación, causan en los nervios sensitivos un
cambio descrito por él, como flujo de espíritus anima-
les, á lo largo de dichos nervios y propagándose hasta
el cerebro. Cuando miro una vela ardiendo delante de
mí, la luz, cayendo sobre la retina de mi ojo, produce
una afección del nervio óptico, que Descartes consi-
dera como corriente de espíritus animples hasta el
cerebro. Hoy diríamos que era un cambio molecular
propagado á lo largo del nervio óptico hasta el cere-
bro, pero la idea fundamental es la misma.

Las nociones que tenemos acerca de las operacio-
nes de los nervios, las construimos sobre las bases
establecidas por Descartes. Este ilustre francés esta-
blece repetidas veces y del modo más claro una pro-
posición cuya importancia es capital, no sólo para la
fisiología, sino también para la psicología. Nos dice
que, cuando un cuerpo, poseyendo la facultad de pro-
ducir una sensación, toca á los órganos sensitivos, se
realiza en los nervios de este orden una modalidad de
movimiento que se propaga hasta el cerebro, y que lo
que se efectúa en este último tampoco es otra cosa
que un modo de movimiento. Pero además, como cada
cual de nosotros puede comprobarlo, haciendo el ex-
perimento en sí mismo, existe algo absolutamente im-
posible de comparar con un movimiento que difiere de
él por completo, y que es ese estado de percepción lla-
mado sensación. Descartes insiste con frecuencia en la
no semejanza entre el agente excitador del estado de
percepción y la percepción misma. Nos enseña que
nuestras sensaciones no son pinturas de los objetos ex-
teriores, sino símbolos ó signos de ellos, y realiza así
la mayor de las revoluciones, no sólo en fisiología, sino
también en filosofía. Antes de Descartes se creia que
de los cuerpos visibles, por ejemplo, emanaba una es-
pecie de materia sutil; las especies intencionales, como
se las llamaba, que, penetrando por los ojos, llegaban
hasta el cerebro, de modo que el espíritu recibia así

una copia actual, un dibujo de los objetos procedentes
del exterior, bebemos á Descartes el cambio radical
que nos ha conducido á admitir, que no tenemos real-
mente ningún conocimiento de las causas de estos fe-
nómenos llamados exteriores, y que nuestra única
certidumbre consiste en que no pueden ser seme-
jantes á estos fenómenos. Fijando dicha proposición
sobre bases que no temo considerar completamente
irrefutables, Descartes ha fundado la filosofía idealista,
llevada hasta sus últimos límites por Berkeley, y que
tan varias formas ha tomado posteriormente.

Descartes advirtió que, en ciertas condiciones, una
impulsión ejecutada por el órgano sensitivo da lugar á
una sensación, y en ciertas otras condiciones á un
movimiento que puede efectuarse sin sensación, sin
volición, y á veces e,a desacuerdo con la voluntad.
Para la brevedad de este trabajo procuro citar el me-
nor número posible de las ideas del autor, pero debo
dar á conocer algunas líneas notables de la contesta-
ción dada por Descartes á las objeciones que le hacia
Arnauld, el célebre discípulo de Port-Royal, en su
cuarta Meditación. «Yo estoy, escribe Descartes, ex-
traordinariamente impresionado al observar que nin-
gún movimiento puede realizarse en el cuerpo de los
animales, y aun en nuestros propios cuerpos, si éstos
no poseen en sí mismos todos los órganos y los ins-
trumentos, por medio de los cuales este movimiento
se ejecutaría en una máquina. Así, pues, en nosotros
el espíritu ó el alma no mueve directamente el miem-
bro, y se limita á determinar la carrera de este líquido
sutil llamado espíritus animales, el cual, corriendo
continuamente del corazón á los músculos, pasando
por el cerebro, causa Mos los movimientos de nues-
tros miembros y produce con frecuencia también di-
versos movimientos, siempre con igual facilidad. No
ejerce siempre esta determinación, porque* entre los
movimientos que se verifican en nosotros, muchos no
dependen en nada del espíritu, como por ejemplo, el
latido del corazón, la digestión de la comida, la nu-
trición, la respiración en un dormido y aun en una
persona despierta, el andar, e¡ canto y otras accio-
nes semejantes, cuando se realizan sin que el espí-
ritu piense en ellas. Cuando alguno cae de una altura
pone las manos hacia adelante para proteger la cabe-
za, y no lo hace á causa de un razonamiento ni por-
que intervenga el espíritu, sino porque, afectados los
sentidos por la inminencia del peligro, produce en el
cerebro cierto cambio, determinando á los espíritus
animales á pasar desde allí á los nervios de la manera
exigida, para producir el movimiento lo mismo que
en una máquina.» En ninguna obra moderna encuen-
tro un enunciado más claro y más exacto, y una ex-
posición más perfecta de lo que llamamos la acción
automática del cerebro. Es notable que, hablando de
estos movimientos que provienen de una sensación en
cierto modo refleja del aparato central en un miem-
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bro, como por ejemplo, cuando alguno, pinchán-
dose un dedo y levantando en seguida bruscamente el
brazo, demuestra que el movimiento del nervio sen-
sitivo acude al cordón dorsal, y vuelve sobre si mis-
mo para afectar á los músculos del brazo. Descartes
emplea idénticamente el término de que nos servimos
hoy, porque habla de espíritus reflejos; y no fue
esta una denominación feliz, perdida para sus con-
temporáneos, como lo prueba la famosa obra de Wi-
llis, catedrático de Oxford, De Anima brutorum, pu-
blicada hacia el año de 1672. Reasumiendo las ideas
de Descartes, el autor emplea su propia frase, y ha-
bla de esta reflexión del movimiento, de un nervio
sensitivo en movimiento, de un nervio motor, sicut
undulatione rejlexa, como de una ola rechazada ha-
cia atrás. No sólo la acción refleja esta descrita, sino
que la palabra «refleja» se reconoce en su verdadera
y completa significación.

El último gran servicio que citaré como hacho á
la fisiología del sistema nervioso por Descaries, es el
siguiente. En mi opinión, este sabio fue el primero
que trazó una teoría física de la memoria. Nos dice
que cuando se verifica una sensación, los espíritus
animales marchan á lo largo del nervio sensitivo, pa-
san por una porción especial del cerebro, y desde allí
se abren en cierto modo camino á través de los poros
de la sustancia cerebral. Cuando este fenómeno se
realiza una vez, cuando las partículas del cerebro han
sido, por decirlo así, un poco separadas á causa del
primer paso de los espíritus animales, este paso se
facilita en la misma dirección para todas las afluxio-
nes subsiguientes de los mismos espíritus; repetida la
acción, se realiza cada vez con mayor comodidad,
hasta que, por último, los espíritus no encuentran di-
ficultad alguna para poner en movimiento estas par-
tículas especiales del cerebro, lo que da lugar á la
sensación apropiada; toda impulsión que entonces ex-
perimentan los espíritus, les hace afluir a los poros
ya abiertos, con mayor facilidad que en cualquier otra
dirección, produciéndose una nueva imagen, un es-
tado de percepción semejante al que habia nacido por
una impresión sensorial anterior. Esta opinión es ab-
solutamente análoga á la que dan todas nuestras teo-
rías físicas actuales de la memoria. No cabe duda al-
guna de que la memoria depende de un fenómeno
físico. Los resultados que arroja el estudio de las en-
fermedades y de la acción de los venenos establecen
de un modo decisivo el hecho de que la memoria está
indisolublemente ligada á la integridad de ciertas
partes materiales del cerebro, de las cuales depende.
Ahora bien, para explicar este hecho no conozco más
hipótesis que la de Descartes.

Las ideas emitidas por Descartes se han esparcido,
aumentado y definido de tal modo por las investiga-
ciones modernas, que son hoy piedras angulares de
la fisiología del sistema nervioso. Sin embargo, bajo

cierto punto de vista, Descartes ha avanzado más
lejos que ninguno de sus contemporáneos, y en nues-
tros dias lia tenido corto número de sucesores, aun-
qus sus opiniones hayan ejercido en casi todo un si-
glo influencia preponderante en el espíritu intelectual
de Europa. Descartes hacia este razonamiento: «Yo
puedo darme cuenta por la mecánica de las acciones
de gran número de seres vivos, por qué las acciones
reflejas se verifican sin la intervención de la con-
ciencia y aun de un modo contrario á la voluntad.»
Por ejemplo, cuando un hombre que cae proyecta
mecánicamente sus manos hacia adelante para evitar
ó disminuirelchoque, ó cuando una persona,emplean-
do otra cita de Descartes, amenaza de broma herir
la vista-de un amigo, aunque este tenga seguridad de
no recibir el golpe, no puede menos de cerrarlos ojos.
En tales circunstancias, dice Descartes, tengo laclara
evidencia de que el sistema nervioso obra mecánica-
mente sin la intervención de la conciencia ni de la vo-
luntad , y quizá hasta en oposición con ellas. ¿Por
qué, pues, no extenderé yo esta ideal Puesto que ac-
ciones que implican cierta dosis de complejidad se
realizan de este modo, ¿por qué otras acciones aún
más complejas no podrían ser producidas de igual
manera1? ¿Por qué, en resumen, el conjunto de las
acciones físicas del hombre no ha de ser mecánico,
mientras que su espíritu vive en cierto modo aparte,
no haciendo sentir su influencia sino en determina-
das ocasiones y por medio de la voluntad? De este
modo fue conducido Descartes por algunas de sus
especulaciones á ver que los animales no tenian alma,
y que, por tanto, no podían tener conciencia. Armo-
nizándose mutuamente ambas ideas, desarrolló la hi-
pótesis famosa del automatismo de los brutos, objeto
principal de este escrito. Descartes quería decir que
los animales son absolutamente máquinas como los
molinos ó los organillos do Barbarie; que carecen de
sentimientos; que un perro ni ve, ni oye, ni siente;
pero que las impresiones que producen estos estados
de conciencia en nosotros mismos dan lugar en el
perro, y por un fenómeno mecánico reflejo, á acciones
correspondientes á las que realizamos cuando senti-
mos, gustamos ó vemos. Mirada frente á frente esta
hipótesis, sorprende mucho, y no me admira que
haya sido un escollo hasta para personas tan hábiles
y sutiles como Enrique More, uno de los correspon-
dientes de Descartes. Es singular, sin embargo, que
esta noción, una de las más atrevidas y paradójicas
que ha creado Descartes, haya sido tanto y tan enér-
gicamente como las demás hipótesis, confirmada por los
experimentos fisiológicos modernos. Procuraré expli-
car tan sucintamente como sea posible la naturaleza de
estas confirmaciones, y por qué la hipótesis de Des-
cartes, que declaro no admitir, permanece, sin em-
bargo, hoy tan defendible como lo era en su época, y
debo confesarlo, algo más defendible en su conjunto.
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Si, por un accidente cualquiera, acontece que un
hombre tenga su médula espinal dividida, resultará
en él una parálisis de la parte de su cuerpo inferior al
punto lesionado. En el mayor número de casos, esta
parálisis será completa; el enfermo no ejercerá fisca-
lización en sus miembros, ni experimentará en ellos
ninguna sensación. Pinchándole ó quemándole el pié
ó practicando la operación que se quiera, permanece-
rá absolutamente insensible; por tanto la percepción,
en cuanto nos es dado conocerla, está completamente
aniquilada en aquella porción del aparato nervioso
central colocado por debajo de la herida; poro en ta-
les circunstancias, aunque el hombre esté paralizado
en el sentido de que es incapaz de mover sus propios
miembros, no lo está en realidad, porque éstos no
se encuentran privados de movimiento; en efecto, si
hacéis cosquillas en la planta de sus pies con una
pluma, moverá la pierna con tanto y aún más vigor
que cuando tenia plena conciencia de las excitaciones
que sufria. Estamos aquí en presencia de una acción
refleja. La impresión recibida es trasmitida de la piel
á la médula espinal y desde allí es reflejada; descien-
do á los músculos de la pierna que ejecuta un mo-
vimiento de retroceso, y se separa con viveza del orí-
gen de la irritación, aunque esta acción, como se ve,
sea puramente automática ó mecánica. Suponed que
hacemos sufrir el mismo tratamiento á una rana, y
que operamos una sección en su cordón dorsal: el
animal cae absolutamente en el mismo estado, y sus
miembros llegan á ser inútiies; pero basta imprimir
la más ligera irritación á la piel de su pió para que
instantáneamente la pata ejecute un movimiento ha-
cia atrás. Si tenemos alguna base de argumentación,
podemos afirmar con justicia que en estas circunstan-
cias, la mitad inferior del cuerpo de la rana se en-
cuentra tan desprovista de percepción como la mitad
inferior del cuerpo del hombre, y que el cuerpo de la
rana situado por debajo del punto excitado, carece por
completo de conciencia, pudiendo compararse á una
sencilla máquina, como una caja de música, un Organi-
llo de Barbarie ó un reloj. Observareis además que el
movimiento de los miembros corresponde á un objeto
determinado, ó en otros términos, cuando irritáis la
piel del pié, este pié se separa del peligro como su-
cederia si la rana fuera consciente y estuviese do-
tada de una razón, á cuyas sugestiones ajustara sus
actos. Fácil es comprender cómo una acción tan sen-
cilla puede verificarse mecánicamente.

Hagamos otra experiencia. Tomemos este animal,
que ciertamente es incapaz de sentir, y toquemos la
piel de un lado de su cuerpo con un poco de ácido
acético, de vinagre, que produciría vivo dolor á una
rana susceptible de sentir. No puede entonces experi-
mentar dolor, porque la aplicación del cáustico está
hecha por debajo del punto seccionado; sin embargo,
la rana levanta el miembro situado del mismo lado del

cuerpo, y emplea su pata en frotar el ácido acético, y,
lo que es más notable, si se sujeta el miembro de
modo que la rana no pueda usar de él, ésta agitará
poco á poco el miembro opuesto, lo hará volver alre-
dedor de su cuerpo y se frotará con él. Si la rana
tuviese íntegras sus funciones y hubiese razonado,
le fuera imposible realizar acciones con un objeto
definido; sin embargo, estamos completamente segu-
ros de que en este caso la rana no obra con un fin de-
terminado, que no se encuentra en estado consciente,
ni es más que una máquina automática. Supongamos
ahora que en vez de hacer la sección del cordón dor-
sal en medio del cuerpo, la hacemos para separar la
porción posterior del cerebro do la porción anterior,
y que son separados I03 dos tercios de esta porción
anterior; la rana se encontrará completamente pri-
vada de espontaneidad; permanecerá indefinidamente
donde la coloquemos; no se moverá como no la
toquemos, se empinará del modo habitual á los ani-
males de su especie; pero, si se la arroja al agua,
nadará como una rana intacta. Ahora bien; la na-
tación exige coordinación cuidadosa y delicada de
gran número de acciones musculares, imposibles de
explicar si no es admitiendo que la impresión hecha en
los nervios nutritivos de la piel del batracio, por el
contacto del agua, comunica al aparato nervioso
central un estimulante que ponga en juego cierto apa-
rato mecánico, por medio del cual todos los músculos
de la natación entran en acción siguiendo un orden y
una sucesión convenientes. Si la rana es excitada, to-
cada por un cuerpo irritante, aunque estemos com-
pletamente seguros de que no puede experimentar
sensación, salta y avanza como pudiera hacerlo una
rana completa, pero le es imposible hacer más.

Supongamos ahora otra experiencia. Estirpemos lo
que se llaman hemisferios cerebrales; es decir, la
porción más anterior del cerebro. Si la operación se
ejecuta bien, la rana puede conservarse durante me-
ses, y aun años, en estado completo de vigor corpo-
ral, pero permanecerá siempre en el mismo sitio: ni
ve, ni oye, y antes de alimentarse, moriría de ham-
bre; aunque, si se pone comida en su boca, la traga.
Cuando se la irrita, salta y anda, si se la arroja
al agua, nada. Pero lo más notable es, que, si la po-
néis sobre la palma de la mano, permanece acurruca-
da, completamente tranquila, y así estaría siem-
pre. Inclinando con lentitud la mano de modo que
la rana adquiera una tendencia natural á deslizarse,
observáis que sus patas delanteras llegan poco á poco
á la orilla de la mano, hasta que el animal puede sos-
tenerse allí sólidamente, no estando en peligro de
caer. En este momento volvéis la mano, y entonces
sube con muchas precauciones y deliberadamente,
avanzando primero una pata, después otra y conclu-
yendo por tomar una posición de perfecto equilibrio.
Volviendo completamente la mano, reanuda la misma
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serie de operaciones hasta el momento en que se en-
cuentra en seguridcd sobre el dorso de la misma. Todo
esto exige una delicadeza de coordinación y una exac-
titud en el aparato muscular, que sólo puede comparar-
se con el de un bailarín en la cuerda. Estos movimien-
tos se realizan con firmeza y precisión, viéndose á la
rana avanzar ó retroceder siempre que se mueve la
mano, con tal que se verifique el movimiento con la
lentitud conveniente. Colocad al animal sobre una
mesa; empinad un libro entre él y la luz; dadle un
ligero'impulso y saltará, no contra el libro, sino late-
ralmente, á derecha ó á izquierda, demostrando así
que, aun cuando sea completamente insensible alas
impresiones ordinarias de la luz, existe en él alguna
cosa que pasa al través del nervio sensitivo, obra sobro
la maquina del sistema nervioso y le obliga á adaptarse
á la acción conveniente.

Podemos adelantar más todavía. No necesito deci-
ros que, pasados los dias en que la ciencia anatómica
comenzaba, y en que eran entregados los criminales
á los médicos, no podemos hacer experimentos en
seres humanos; sin embargo, estos experimentos se
realizan á veces para nosotros de un modo notable.
Esa operación, que se llama la guerra, es una gran
serié de experiencias fisiológicas que conducen á
resultados preciosos. Mi amigo el general Slrachey,
ha tenido la bondad de darme cuenta de un hecho que
se publicó hace pocos dias en un artículo científico
del Journal des Debuts. En la batalla de Bazeilles,
una de las más reñidas de la campaña franco-prusiana,
fue herido un sargento francés. La bala le dio en la
cabeza, rompiéndole el hueso parietal izquierdo: que-
dóle, sin embargo, bastante vigor para atravesar de
un bayonetazo al prusiano que le habia herido; avanzó
algunos centenares de metros fuera del pueblo y cayó
privado de sentido. Recogido después de la batalla
y llevado al hospital, permaneció allí algún tiempo.
Cuando volvió en sí, como sucede con frecuencia
en los casos de estas heridas, estaba completa-
mente paralizado del lado opuesto de su cuerpo, es
decir, del brazo derecho y de la pieri.a derecha. Esta
situación se prolongó, según creo, cerca de dos
años, pero el herido curó, y actualmente realiza con
actividad sus funciones, siendo precisa una delicada
atención para reconocer alguna diferencia entre am-
bos lados del cuerpo. El infot'me, cuyos princi-
pales resultados voy á daros, procede de personas
competentes y veraces, las cuales dicen que, en la
actualidad, este hombre vive dos vidas, una normal y
otra anormal. Mientras dura la vida normal se en-
cuentra perfectamente bien, muy contento, cumple
sus obligaciones de enfermero, y su conducta es in-
mejorable. Esta vida la tiene unos veintisiete dias por
mes; pero durante uno ó dos, entra de repente y sin
cambio previo en su condición anormal. ConLinúa en-
tonces activo, anda como antes, y, en la apariencia,

es el mismo hombre; se desnuda, se acuesta, se le-
vanta, hace cigarrillos y fuma, bebe y come; pero ni
ve, ni oye, ni gusta, ni siente; no tiene conciencia de
nada, y sólo cuenta con un órgano sensitivo en acti-
vidad, el del tacto, que es excesivamente delicado. Si
se coloca un obstáculo en su camino, tropieza con él,
le toca y avanza lateralmente; si le impulsáis en una
dirección, camina en línea recta hasta que le detiene
alguna cosa. He dicho que hace cigarrillos, pero sien
vez de papel se le da un trapo, y cualquier otra cosa
en lugar de tabaco, hará el cigarrillo como de ordina-'
rio. Las ac ciones son puramente mecánicas. Gome
con voracidad, piro sin distinguir el acíbar ó asafóli-
da, del manjar más delicado. El individuo ocupa una
posición exactamente parecida ala de la rana, dequu
hablaba hace un momento; y no cabe duda de'que,
cuando se encuentra en tal estado, las funciones de sus
hemisferios cerebrales están en gran parte anuladas,
encontrándose, aunque no por completo, en la condi-
ción de un animal, al cual se han extirpado los hemisfe-
rios cerebrales. Es te ejemplo tiene para mi un interés
maravilloso, porque se comprende en los fenómenos
de iuesnierismo, que en gra^ número realicé durante
mi juventud. El sargentoes entonces capaz de realizar
toda clase de acciones por simple sugestión. Deja caer
su bastón; lo recoge ur.a persona y se lo entrega, y
la sensación producida por el contacto del bastón con
su mano, ocas iona evidentemente en él esos cambios
moleculares del cerebro, que, si tuviera conciencia de
sí mismo, hubieran dado nacimiento á la idea de su
fusil. En efecto, se tiende en el suelo, comienza á
tentarse para encontrar sus cartuchos, hace el movi-
miento de montar el fusil, y exclama dirigiéndose á un
compañero imagin¡rio: «¡Enrique; míralos, son unos
veinte :_nosotros dos daremos cuenta de ellos!» Y
lo más notable es la modificación que la herida pro-
duce en la naturaleza moral de este hombre. Durante
su vida normal es honrado y demuestra los mejores
sentimientos; pero en su estado anormal es un ladrón
incorregible. Se apropia cuantos objetos encuentra á
mano, y, si no tiene otra cosa que robar, se apodera
de lo que le pertenece para ocultarlo.

•Si Descartes hubiera sido testigo de estos hechos,
no hay para qué decir cuánto le hubieran servido para
confirmar su teoría del automatismo animal. Hubiese
dicho: «lié aquí un hombre que realiza las aecíones
más complicadas, y que, según todas las apariencias,
dependen de la razón, más que ninguna otra operación
ordinaria de los animales, y sin embargo, tenéis la
prueba positiva de que estas acciones son puramente
mecánicas. En vista de ello, ¿qué podéis decir en con-
tra-de mi doctrina de que todos los animales son má-
quinas?» Y empleando las palabras de Malebranche,
que adoptó-las miras de Descartes, diremos: *En los
perros, gatos y demás animales no existe, ni inteli-
gencia, ni alma espiritual, como comunmente lo en-
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tendemos; comen sin placer; gritan sin experimentar
dolor: crecen sin saberlo; no desean nada; no conocen
nada, y, si se manejan con destreza y de modo que in-
dique inteligencia, es porque, habiéndolos hecho Dios
con objeto de conservarlos, ha construido su cuerpo
de modo que escapen orgánicamente, sin saberlo, á
cuanto pudiera perjudicarles, y que, al parecer, te-
men.» Descartes presentó esta hipótesis, y no sé cómo
se podria refutar de un modo positivo. Nosotros no
podemos observar directamente la conciencia en más
sores que en nosotros mismos, pero en cuanto á mí,
puedo aseguraros que trato el asunto bajo el punto de
vista de la analogía, y considero esta gran doctrina de
la continuidad que nos prohibe suponer un fenómeno
natural cualquiera, apareciendo repentinamente y sin
antecedende, sin una modificación gradual que tienda
á establecerlo: recuerdo el hecho innegable de que los
animales vertebrados inferiores poseen en condición
menos desarrollada esa parte del cerebro, que, con
razón, creemos órgano de la conciencia en nosotros
mismos, y me parece mucho más probable que los
animales inferiores, no poseyendo esa especie de con-
ciencia que nosotros migmos tenemos, la tienen, sin
embargo, en forma proporcional al desarrollo pro-
gresivo del órgano de esta conciencia y reproducen
de una manera más ó menos indecisa los sentimien-
tos que nosotros mismos poseemos. Tal es la con-
clusión más natural á que podemos llegar, y que
presenta una ventaja inmensa, que si no puede tomar-
se en toda su consideración, tratándose de materias
susceptibles de ser demostradas, merece tenerse en
cuenta en el C8so¡actual, porque nos libra de las con-
secuencias tejífliMí», á <j«e conduciría el menor error
en este puato.,Debo confesar que, viendo la implaos-
ble lucha por la existencia realizándose por todas par-
les en el reino animal» y la espantosa suma de dolor
que supondría forzosamente te opinión ¡de que los
animales poseen la facultad de sentir, me felicitaría
de que las probabilidades estuvieran en favor de las
ideas de Descartes. Por otra parte, cuando reflexiono
que, si tuviéramos que considerar á los animales como
simples máquinas, pudiéramos dejarnos arrastrar á
crueldades inútiles, y á no cuidar de ellos, creo que
vale más engañarse en contra de Descartes que estar
de acuerdo con él.

Permitidme haceros observar, que, aun cuando de-
dujéramos que Descartes se equivocara, suponiendo
que los animales son máquinas insensibles, no resulta
de ello que no sean autómatas sensibles y conscien-
tes. Tal es la opinión que existe, con mayor ó menor
claridad, en cada cual de nosotros. Cuando decimos que
los animales inferiores están dotados de instinto y no
de razón, comprendemos en realidad que, á pesar de
que sean sensibles y conscientes, obran, sin embargo,
mecánicamente, y sus distintos estados de conciencia,
sus sensaciones, y caso de que los posean, sus pensa-

mientos y sus voliciones, son los productos y las con-
secuencias de sus actos mecánicos. Confleso que,
para mí, la opinión popular es la única que puede adop-
tarse científicamente. Cuanto conocemos délas opera-
ciones del sistema nervioso, nos induce á creer que,
cuando se verifica cierto cambio molecular en la por-
ción central del sistema nervioso, este eambio que, en
cierto modo nos es absolutamente desconocido, causa
el estado de conciencia llamado sensación. No cabe
duda de que los movimientos que producen la sensa-
ción dejan en la sustancia modificaciones correspon-
dientes á lo que Hallcr llamaba «vestigio, rerum,» los
vibraciunculos del gran pensador David Hartley. La
sensación que ha desaparecido, dejó tras sí moléculas
cerebrales, aptaspara su reproducción, moléculasideo-
génicas, por decirlo así, constituyendo la base física
de la memoria. Otros cambios moleculares ocasionan
estados de placer y*de dolor, y la emoción que llama-
mos volición. Tal esssguramente la relación entre los
fenómenos fisicosy mentales del animal. Resulta deello
una consecuencia forzosa: estos estados de conciencia
no pueden tener ninguna especie de relación causal
con los movimientos de los músculos del cuerpo. Los
deseos de los animales son sencillamente estados de
emoción que preceden á sus actos. Para comprender
bien la idea," suponed que tengo una rana colocada
sobre mi mano, y á la que, volviendo la mano, puedo
hacer que realice los movimientos de que, hace un ins-
tante, os hablaba. Si la rana fuera un filósofo, podria
razonar del modo siguiente: «No estoy á mi gusto y
me veo expuesta á deslizarme; para evitarlo llevo mis
patas hacia adelante con objeto de asegurarme. Sa-
biendo que voy á caer si no las adelanto más, las
avanzo y mi deseo produce todos estos movimientos,
cuyo resultado es instalarme con seguridad.» Pero al
razonar así la rana, haria una cosa inútil, porque, sin
tener razón, ni sensación, ni posibilidad de pensamien-
to de ninguna clase, realiza de igual manera las cosas.
Por tanto, la única conclusión á que creo tenemos de-
recho de llegar, consiste en que los animales son má-
quinas, pero máquinas conscientes.

Lo que acabo de decir podria presentarlo como la
deducción final de las observaciones que me proponía
hacer á propósito del automatismo animal. Creo que el
problema que acabamos de discutir está completa-
mente abierto á las investigaciones. No veo motivo ca-
paz de impedir á una persona, cualesquiera que sean
sus opiniones, que acepte, si lo juzga oportuno, la
doctrina que acabo de enunciar. Para el estado en que
hoy se encuentra la ciencia, los animales son autó-
matas conscientes. Esta doctrina se encuentra com-
pletamente de acuerdo con la opinión que queramos

j adoptar acerca de esta especulación curiosísima. ¿Po-
\ seen ó no poseen los animales un alma? Y en caso afir-

mativo, ¿su alma es ó no es inmortal1? Esta doctrina no
es incompatible con la adhesión estricta y literal al
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texto de la Escritura relativo «á los animales que pe-
recen», y además, no impide á naáie alimentar las
dulces convicciones que atribuye Pope al salvaje, quien
cree que, cuando pase á los reinos de los bienaventura-
dos «le acompañará su perro fiel.» Todas estas cues-
tiones accesorias implican problemas tanto más impo-
sibles de discutir por la ciencia física, cuanto que
se encuentran fuera de los límites de esta ciencia,
y entran en el dominio de la madre de todas, la Fi-
losofía. Antes de dar ninguna contestación, debemos
escuchar lo que la filosofía dice en pro ó en contra
de las opiniones que puedan sostenerse.

Inútil es decir que no tengo propósito alguno de
abordar esta discusión. Una larga experiencia me hace
prever que probablemente, lo que he procurado des-
arrollar ante vosotros con una disposición de ííhimo
tan tranquila y justiciera como es posible, tendrá la
misma suerte que otras tantas doctrinas científicas,
presentes aún en mi memoria. Lo sucedido í tantos
hombres mejores que yo, me acontecerá de seguro,
siéndome preciso escuchar con paciencia á los qus
afirman y han afirmado frecuentemente, que las miras
de que he hablado tienen funestas tendencias. No me
admiraría que ciertas personas, hablando con una au-
toridad incontestable, aunque no con la que está ba-
sada en la ciencia y en la sabiduría, dijeran que mi
intención, al tratar de este asunto, era induciros á apli-
car mis doctrinas lo mismo á los hombres que á los
brutos. Pretcnderáse que voy lógicamente al fatalis-
mo, al materialismo y al ateísmo, y, al llegar aquí,
debo aludir á otro fruto de mi larga experiencia.

Las consecuencias lógicas tienen mucha importan-
cia, pero siempre lie hecho constar que sirven de es-
pantajo á los insensatos, y de faros á las personas sen-
satas. Las consecuencias lógicas no necesitan á nadie
para recorrer su camino. La única pregunta que pue-
do hacer un hombre es la de si la doctrina es ver-
dadera ó falsa, y esta pregunta es la que merece
contestación, antes que ninguna otra. Las consecuen-
cias lógicas de una doctrina advierten á las personas
sensatas para averiguar si la doctrina sometida á su
examen es justa ó falsa, y ensayarla en todas las di-
recciones imaginables. Reconozco que mis ideas acerca
de las relaciones entre las facultades físicas y men-
tales de los brutos se aplican por completo al hom-
bre, y si fuera cierto que las deducciones lógicas de
esta creencia pudieran conducir á las consecuencias
más terribles, no titubearía un instante en dejarme
arrastrar á ellas, porque, negándolas, violentaría de
un modo abominable las convicciones más profun-
mente arraigadas en mi naturaleza moral. Debo sí
decir que no creo haya el lazo lógico que se pretende
entre la doctrina que acepto y las consecuencias que
se quieren sacar de ella.

Ocupándome hace algunos años de la filosofía de
Descartes y de las consecuencias que se pretenden sa-

car de ella, he enunciado claramente mi convicción
sobre este punto, y en mis escritos pueden verse
las razones que doy para negar la posibilidad de
sacar, de tales premisas, tales deducciones. A los
que no quieren estudiar estos asuntos con impar-
cialidad y propósito de descubrir la verdad, nada
tengo que decir, limitándome á advertirles, por inte-
rés propio, que vean lo que hacen, porque si por las
doctrinas que he expuesto fuera citado ante el tribu-
nal de la opinión pública, no iria solo, acompañándo-
me, por un lado y entro los teólogos, Saa Agustín,
Calvino, y Jonalhan Edwards, cuyo nombre deberían
conocer muy bien los presbiterianos de Ulster, si no
estuviera hoy en moda desdeñar, como tantos otros
estudios, el de los grandes maestros de la teología; por
otro lado, entre los filósofos tendría á Leibnitz, Male-
branche, que ve todas las cosas en Dios, David Hart-
ley, tan teólogo como filósofo, al eminente natura-
lista Carlos Bonnet, uno de los más celosos campeo-
nes que haya tenido jamás el cristianismo; John
Loeke, no estaría seguramente lejos de mí, con toda
la escuela de.Descartes, ya que no estuviera el mismo
maestro, y no creo engañarme suponiendo que, en
plena justicia, debería citar también á Emmanuel
Kant. Con tales compañeros vale más ser acusado que
juez. Pregunto, sin embargo, á las personas á quienes
preocupan el rumor y los clamores que se elevan res-
pecto á estos asuntos, si no es más probable tener
razón, admitiendo que los grandes hombres cuyos
nombres he mencionado, estos padres de la Iglesia y
do la filosofía, sabían de lo que se ocupaban, que supo-
niendo á los pigmeos, autores del ruido, más conoce-
dores que aquellos, de la significación de las palabras
que empleaban. Inútil es que un hombre se ocupe de
problenjas de esta especie, si la ocupación no le agra-
da. El cumplimiento de los deberes ordinarios que la
vida exige basta para emplear todo el tiempo que
dura. Pero advierto y aconsejo creer que el hombre
que se decida á dar su opinión sobre estas grandes
cuestiones, más aún, que pretenda"asumir la respon-
sabilidad de distribuir el elogio y la censura á sus her-
manos en la humanidad, por los juicios que se aven-
turen á expresar, á menos de cometer un pecado ma-
yor que el quebrantamiento de uno de los artículos
del Decálogo, debe abandonar toda perezosa confian-
za en las informaciones recogidas al través de la pre-
ocupación y de la pasión, acudiendo á las grandes
fuentes, abiertas para él como para todo el mundo, y
para nadie tanto como para un inglés, y volviendo la
vista á los hechos naturales y á los pensamientos de
esos sabiosque, durante las generaciones pasadas, han
sido intérpretes de la naturaleza.

HUXLEY.
De la Sociedad real de Londres.


